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Resumen
Este trabajo se centra en el estudio de la realidad arqueológica de la provincia romana 
de la Bética durante el periodo que media entre la caída del Imperio y la desaparición del 
Reino Visigodo de Toledo. El marco geográfico de nuestro estudio se ciñe grosso modo al 
territorio comprendido por la mitad occidental de la actual Andalucía, incluyendo también 
algunos territorios situados al sur de Extremadura limítrofes con aquélla. Partiendo del estado 
de la investigación actual, abordaremos la cristianización de la sociedad y la arquitectura 
eclesiástica, como máxima manifestación monumental del cristianismo, y principal estructura 
de la administración territorial a través de los testimonios epigráficos conservados. 
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1. TOPOGRAFÍA, ARQUITECTURA Y TERRITORIUM
En el actual estado de la investigación arqueológica en la que priman 
los estudios de los paisajes culturales como concepto o unidad básica para 
comprender un territorio en toda su complejidad, la epigrafía constituye un 
elemento de gran valor y potencialidad histórica, para reconstruir la secuencia 
de los paisajes de la Antigüedad tardía y Alta Edad Media. Un factor esencial de 
transformación durante este período fue el fenómeno de cristianización y los 
nuevos mecanismos de administración y control fiscal efectuados por la Iglesia 
después del fin de Imperio a través de una nutrida red de estructuras eclesiásticas.
Entendiendo que los paisajes generados por una determinada sociedad, 
en nuestro caso la cristianizada bética, son una suma de ambientes naturales y 
antrópicos, podremos recuperar las relaciones que hubo de jerarquía social, y 
comprender la nueva organización del territorio instaurada a partir de la creación 
de las sedes episcopales hispanas y de la posterior constitución de la Sede Regia 
visigoda de Toledo.
La evidencia material y monumental nos enseña la trascendencia que tuvieron 
las estructuras religiosas en dicha transformación, especialmente en cuanto a la 
nueva relación que se estableció entre las iglesias y el hábitat del mundo rural, 
es decir, una ordenación precisa del poblamiento que se forja precisamente 
al final de la Antigüedad tardía (López, 2005, 193–230). La comprensión de la 
interrelación entre lugares de culto y los distintos tipos de asentamientos permite 
reconstruir, precisamente, la jerarquía de la red eclesiástica diocesana (Sánchez 
y Morín, 2015, e.p.).
Del análisis de la documentación epigráfica se puede obtener otro tipo de 
información, como la fecha de fundación o dedicación de un edificio, su fundador, 
Abstract
This papers focuses on the study of the archaeological records of the Roman province 
of Baetica during the period between the collapse of the Empire and the disappearance 
of the Visigoth kingdom of Toledo. The geographic context of our study follows roughly the 
territory comprised in the western half of the current Andalusia, also including some territories 
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la advocación de los santos patronos, y la adquisión de alguna reliquia, en su 
caso (Anexo, Tablas 3 y 4). Aunque el obispo participara necesariamente en el 
acto de consagración, la fundación o construcción de un edificio también estuvo 
asociada al evergetismo de laicos potentes (CIL II²/5, 299), y de otros miembros 
del clero. Si contemplamos, además, el alcance territorial del lugar hallazgo de los 
documentos epigráficos estudiados, la epigrafía podría corroborar la fuerza que 
llegó a alcanzar la sede metropolitana de Hispalis, porque gran parte de estos 
testimonios, referidos y correspondientes a edificios religiosos, se concentran 
en la parte occidental de la Bética, es decir, en los territorios que estuvieron 
bien directamente bajo su control bien bajo su radio de influencia1, como las 
sedes sufragáneas de Assido, Ilipla y Astigi2. Por ejemplo, de Bujalmoro (Dos 
Hernamas), en el tramo de la Via Augusta a su paso por Corduba–Hispalis–Gades, 
donde hubo un núcleo rural de cierta importancia en los siglos I–V destinado a 
la producción de aceite, procede una inscripción del cuarto decenio del siglo VII 
que reza la fundación de una iglesia por el obispo Honorato de Hispalis, que fue 
consagrada con reliquias de los mártires cordobeses denominados Tres Coronas 
(García Vargas et al., 2012, 364).
Lo mismo sucede con las estructuras constatadas pertenecientes a una 
arquitectura eclesiástica, que son especialmente numerosas en esta zona 
geográfica, algo lógico si tenemos en cuenta que dichas construcciones son tanto 
un indicador material o construido de la expansión de la cristianización, como 
muestra de la jerarquización social de un territorio. 
En estas páginas afrontaremos a partir de la información obtenida por los 
testimonios epigráficos de contenido sacro, martirial y funerario, y producto 
del desarrollo de una arquitectura cristiana, la evolución producida en la 
materialidad física del paisaje tardoantiguo bético, con especial atención a su 
legado patrimonial, esperando contribuir a avanzar en el conocimiento de la 
ordenación de sus territorios en tanto espacios jerarquizados, y administrados 
por la nueva red eclesiástica. Al final del texto, el trabajo se complementa con 
un listado o corpus de las inscripciones analizadas. En este sentido, el Anexo se 
organiza geográficamente según los antiguos obispados béticos, e incorporando 
las inscripciones de tipo arquitectónico y funerario (Tablas 1 y 2), mientras 
que las Tablas 3 y 4 aportan otras informaciones complementarias, es decir, el 
1. CILA II, 926, ICERV 360, CILA II, 958, ICERV 310. 
Precisamente, el documento más antiguo hasta ahora 
conocido podría ser un ara con dedicación de una ecclesia 
a sancta Maria hacia el año 556 enmarcada en el conventus 
hispalensis.
2. El mapa 4 de Puertas Tricas (1975) sobre las iglesias 
hispánicas del siglo VII que se conocen por las fuentes 
literarias, muestra la concentración de edificios en la 
zona suroccidental de la Bética, y por tanto, reflejaría 
la importancia de los antiguos conventus hispalensis y 
gaditanus al final de la Antigüedad tardía.





tipo de construcción para la que fue encargada, promotor, tipo de inscripción, 
cronología, transcripción, etc3. 
2. CIUDADES Y SEDES EPISCOPALES
Las principales ciudades béticas –muchas de las cuales se constituyeron en 
sedes episcopales ya desde el siglo IV–, se localizaban básicamente en tres puntos 
del territorio: en la línea de costa, a lo largo del valle del río Betis (Guadalquivir) y 
junto a las más importantes vías de comunicación que unían la provincia con el resto 
de la península y otros núcleos marítimos o portuarios. Estos condicionamientos 
geográficos tan favorables para el comercio y el transporte de mercancías, así 
como para el desarrollo de una agricultura a gran escala (cerealista, vitivinícola y 
oleícola), hicieron de la Bética una de las regiones más prósperas de la Hispania 
romana. En las últimas décadas, la investigación ha logrado un notable progreso 
en el conocimiento arqueológico de la realidad urbana de las ciudades del sur 
peninsular, gracias, en primer lugar, al intenso y casi frenético desarrollo de la 
arqueología urbana en el caso de las ciudades superpuestas con continuidad hasta 
hoy como son Córdoba (Murillo, 2004, 52), Écija (Saéz, Ordóñez y García–Dils, 
2005, 89–112), Málaga (Corrales, 2003, 393–408) y Sevilla (Beltrán, González y 
Ordóñez, 2005, 61–88); y en segundo lugar, del impulso renovador de proyectos 
sistemáticos de excavación que han puesto todos sus esfuerzos en reconducir la 
investigación de los yacimientos arqueológicos andaluces, como Baelo Claudia 
(Sillières, 2006, 37–60), Carteia (Roldán et al., 2006), Italica (Hidalgo, 2003, 89–
126) y Munigua (Schattner, 2003). La cronología de estas transformaciones está 
ligada a la dinámica propia de cada ciudad (Wickham, 2009, 917), pero desde el 
siglo III, la Bética comienza a experimentar una profunda transformación de la 
topografía urbana, que en algunos casos conllevará la práctica desaparición de 
algunos núcleos urbanos. 
Junto a las ciudades convertidas en sedes episcopales subsistieron una serie 
de asentamientos –antiguos municipia o coloniae– en los que no podemos 
evaluar su entidad urbana más allá de la sexta centuria. Si nos atenemos a las 
fuentes literarias, no fueron sede de ningún obispado ni sabemos en qué tipo 
de poblamiento derivaron. La investigación se esfuerza, en este sentido, en 
determinar el rango jerárquico que regía la presencia de la iglesia en estas 
localidades no episcopales (Baelo Claudia, Carmo, Carteia, Ituci y Munigua), 
3. Las fuentes de referencia de las transcripciones se 
encuentran en los catálogos online <http://eda-bea.es/pub/
search_select.php>, y <http://www3.uah.es/imagines_cilii/> 
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probablemente gestionadas por una sede episcopal cercana, como podría ser 
la supuesta dependencia de Carmo con respecto a la vecina Italica (García, 
2001, 506), y de la Colonia Ituci Virtus Iulia en el caso de Egabrum (Morena 
y Sánchez, 2015, e.p.). En esta última, el territorio que comprendía la sede 
episcopal egabrense abarcaba el actual término municipal de Baena, incluyendo 
en su sector nordeste varios núcleos de población importantes como Iponoba 
(Cerro del Minguillar), Ipsca4 (Cortijo de Izcar) y el oppidum ignotum del Cerro 
de los Molinillos, así como el Cerro de la Almanzora en el término municipal de 
Luque. El límite oriental del obispado egabrense con el de Tucci (Martos, Jaén), 
constatado igualmente a inicios del siglo IV con el obispo Camerinus (Sotomayor, 
2002, 487), quedaría definido por varios accidentes naturales, concretamente, 
por los cursos de los ríos Caicena y San Juan. En la mayoría de los lugares citados 
hay evidencias de ocupación significativa en cuanto a la cristianización de su 
topografía (necrópolis y edilicia). La arquitectura eclesiástica en ellos presente, y 
la cultura material, es, sin duda, una prueba de un nuevo paisaje en construcción, 
por entonces englobado en el territorio diocesano del obispado del que 
teóricamente pasarían a depender. Y ello, a pesar de que desde el punto de vista 
arqueológico y epigráfico, resulta difícil establecer su peso específico dentro de 
la organización eclesiástica5. 
Como ya hemos abordado en otras publicaciones de los últimos años (Gurt 
y Sánchez, 2008, 182–202; Iid. 2010, 320–345; Sánchez y Morín, 2015, e.p.), entre 
las que se incluyen nuestros estudios sobre la situación urbana bética en los siglos 
IV–VII (Sánchez, 2009a, 121–147; Ead. 2009b, 255–274; Ead. 2011a, 243–276; Ead. 
2011b, 100–107), en esta nueva realidad, el cristianismo fue uno de los factores 
de mayor impacto en la transformación de las sociedades urbanas (Gauthier, 
1999, 195–209); y la materialidad de sus manifestaciones facilitó la definición 
de un nuevo concepto del espacio urbano organizado a partir de unos nuevos 
referentes arquitectónicos (Brenk, 1994, 129–135). El fenómeno de cristianización 
de las aristocracias, y consecuentemente de los espacios en los que éstas habitaron, 
crearon y transformaron, intervino de manera decisiva en la modelación de una 
nueva estructura territorial e imagen urbana que transmitía un nuevo mensaje 
4. Ipsca, junto a la vía Corduba–Iliberris, era un antiguo 
municipium, en cuyo territorio se documentó una 
importante sepultura seguramente de un religioso, pues en 
ella se halló un crismón litúrgico de bronce de finales del 
siglo VI–inicios del VII.
5. Del obispado tardoantiguo de Egabrum dependerían 
las iglesias rurales parcialmente documentadas en El 
Alón (Doña Mencía), con material romano de spolia, 
en Coracho (Lucena), y el edificio excavado en 1933 en 
Los Llanos (Nueva Carteya) (Sánchez, Moreno y Gómez, 
2009, 149, lám. 19). De éste último, sólo se conserva un 
croquis de la construcción y los materiales arquitectónicos 
recuperados (columnillas, capitel, cimacio, sarcófago 
y un posible pie de altar con cruz), que se han fechado 
en el siglo VII (Sánchez y Gómez, 2013b, 1720). Por su 
distribución espacial y la presencia de enterramientos 
privilegiados en las naves, podría ser otra iglesia de 
fundación privada utilizada como panteón siguiendo una 
dinámica constatada en el entorno de la capital visigoda de 
Toledo (Barroso et al., 2015).





ideológico, el de la ciudad cristiana, que supuso, a su vez, la reconstrucción de un 
territorio ordenado y estructurado a partir de las sedes episcopales (Sánchez, 2014). 
Gracias a estos avances en la investigación y a la puesta en común de 
problemáticas arqueológicas que afectan a una gran parte del actual panorama 
europeo, ha sido posible plantear un acercamiento a los procesos de 
transformación urbana que se produjeron durante los siglos que marcaron 
la transición entre el mundo clásico y el mundo medieval, evaluando aquéllos 
que formaron parte de fenómenos comunes a otras ciudades del Mediterráneo 
occidental y los que fueron propios y exclusivos de la Bética. En este sentido, 
nuestro interés se centrará muy especialmente en las transformaciones sufridas 
por las sedes episcopales, ya que durante la Antigüedad tardía estas ciudades 
continuaron siendo núcleos claves para el comercio, la administración y la cultura 
y, sobre todo, porque desde ellos se articulaba el control económico y territorial. 
En efecto, la organización episcopal es, en este aspecto, la máxima manifestación 
material del cristianismo en la ciuitas tardoantigua y sus edificios y espacios 
de referencia (iglesia catedral, palacio episcopal, basílicas intra y extramuros, 
cementerios, etc.), los puntos que marcaron los grandes hitos de la topografía 
monumental de sus ciudades. 
Conocemos nominalmente por los textos cuáles fueron los obispados 
béticos durante la Antigüedad tardía (Vives, 1963, 1). En cuanto a su número y 
distribución, se podría deducir la existencia de una repartición heterogénea, pero 
seguramente calculada, del territorio controlado por cada uno de los obispados. 
Las actas del llamado concilio de Eliberri (circ. ¿300/306–310?) son una de las 
referencias más antiguas para saber que algunas ciudades béticas como Corduba, 
Egabrum, Hispalis, Eliberri, Malaca y Tucci, se habían constituido como sede 
episcopal en fechas relativamente tempranas, que pueden fijarse más o menos 
desde finales del siglo III a inicios del siglo IV (Sotomayor, 2002, 464). La red de 
episcopios se amplió en el siglo V, completándose ya en el siglo VI, con la creación 
de nuevas cátedras en centros urbanos menores pero de especial relevancia para 
la administración diocesana. Ilipla (Niebla), por ejemplo, asume esta condición 
al menos desde mediados del siglo V, como se deduce de la inscripción de 
Vincomalos († 509), encontrada en Los Bojeos, personaje cuyo epitafio informa 
que falleció a los 85 años, de los cuales 43 había ejercido como obispo6 (Campos, 
Gómez y Pérez, 2006, 359). 
A partir del III concilio de Toledo de 589, momento en que Hispalis aparece 
citada por primera vez como sede episcopal metropolitana de la provincia 
6. HEp 11, 2001, 272. Vincomalos / ep(iscopus) Chr(isti) 
serv/us vixit an/nos LXXXV ex qui/b(us) in sacerdoti/o vixit 
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eclesiástica de Baetica, se efectuaron otras nuevas concesiones episcopales 
atendiendo a la realidad que vive la provincia y su plena incorporación al reino 
visigodo. Entre ellas habría que mencionar, en primer lugar, la sede de Italica 
(Santiponce), que había jugado un papel relevante durante el conflicto civil 
que enfrentó a Hermenegildo y Leovigildo (Verdugo, 2003, 364). A este periodo 
corresponde también la creación del obispado de Astigi (Écija), del que sin 
embargo no se descarta que ostentara tal estatus con anterioridad a esta fecha 
(Sotomayor, 2002, 465). Asidona (Medina Sidonia), fortissima ciuitas, –plaza 
crucial para controlar los territorios más occidentales de la Bética disputados por 
los bizantinos– (Juan de Bíclaro, Chron., a. 571.3), no estuvo representa por un 
obispo, Rufinus en concreto, hasta el II concilio de Sevilla de 619. 
Las fuentes escritas tardoantiguas no ofrecen apenas referencias sobre los 
grupos episcopales de la Bética ni sobre otras edificaciones sacras coetáneas 
de ámbito urbano. Por las actas conciliares sabemos que el conjunto episcopal 
hispalense incluía un secretarium, identificándose éste como una de las salas 
que componían el atrium que acogió las sesiones del II Concilio de Sevilla en 
619 (Puertas, 1975, 177). Un probable testimonio relativo al mismo conjunto 
eclesiástico podría encontrarse en el códice conservado en la Biblioteca Nacional 
de París (BN Lat. 8093), donde un carmen epigráfico cita exactamente la cátedra 
del obispo (tribunal), la sala de preparación del sacrificio (diaconicum), el coro 
(chorus), el baptisterio (baptisterium) y la biblioteca7 (biblioteca); mientras 
que un último texto parece aludir a otro baptisterio más8 (Ricco, 2009, 14-
18; Camacho, 2010). En Hispalis, capital y sede episcopal metropolitana de la 
provincia eclesiástica Baetica desde el siglo VI, quizá tendríamos identificado 
arqueológicamente un espacio eclesiástico, de confirmarse la adscripción 
como baptisterio de la estructura del siglo V ubicada en el Patio de Banderas 
de los Reales Alcázares, justo fuera del trazado meridional de la muralla romana 
(Sánchez, 2009b, 257).
En este sentido, desde el punto de vista arqueológico, resulta igualmente 
difícil situar e identificar el episcopio en otras sedes episcopales béticas. Una 
carencia significativa en la investigación que comparten Astigi, Egabrum, 
Eliberri, Malaca y Tucci. En Italica, cuya superficie urbana se repliega sobre 
el espacio de la Vetus Urbs, y a pesar del mobiliario litúrgico del siglo VI 
conservado (Ahrens, 2002, 123), no contamos con datos concluyentes para 
ubicar con seguridad el grupo episcopal, ni como decíamos, otro tipo de 
7. ICERV 352. 8. ICERV 351.





edificaciones religiosas de las que se tiene referencia epigráfica9 o textual, caso 
de la iglesia de San Geroncio. De Asidona, que sustituye administrativamente 
a Gades, existen varios epígrafes relativos a una arquitectura sacra, aunque 
proceden sobre todo de áreas extraurbanas de la ciudad, y salvo algunos 
contextos domésticos del siglo V, el conocimiento de la topografía urbana 
tardoantigua es mínimo. En Ilipla sucede prácticamente lo mismo. Era uno 
de los centros neurálgicos más importantes de la Bética occidental, próxima al 
puerto fluvial de Los Bojeos (Pérez, González y Oepen, 2004, 19), y a pesar de 
haber recuperado material litúrgico y funerario (Campos, 2005, 67), tampoco 
contamos con evidencias precisas del urbanismo de época tardoantigua 
(Campos y Vidal, 2003, 53).
Aún no disponiendo de ninguna fuente epigráfica ni escrita coetánea, 
Corduba constituye por el momento la única ciudad bética en la que se ha 
identificado el principal conjunto cristiano en el mismo emplazamiento que 
desde mediados del siglo VIII ocupará la mezquita de ‘Abd al-Rahman I10. El 
grupo episcopal cordubense se encontraba intramuros, aunque desplazado 
del que había sido hasta entonces el centro de la colonia altoimperial. Su 
posición en la ciudad en cercanía a la puerta meridional de la muralla y al río 
se conoce a través de los textos islámicos, los cuales, coinciden en destacar 
que la cimentación de la primera mezquita se hizo sobre la iglesia episcopal de 
época visigoda y, suponemos, que sobre otras de sus construcciones anexas. 
Los alzados de una de las construcciones documentadas utilizan además 
ladrillos con la inscripción Ex off(icina) Leonti (crismón) (CIL II²/7, 698)11, la 
cual, junto a los mosaicos, ha servido como principal elemento de datación 
de todo el conjunto en torno al siglo VI12. Otros ladrillos con la inscripción 
Sollemnis Nicare datable en el siglo VI o VII (CIL II²/7, 699), se documentan en 
9. ICERV 334. Se trata de un fragmento de tablero con 
inscripción inicial que tal vez pertenezca a un calendario 
litúrgico (Duval, 1991,196).
10. Sabemos por las fuentes islámicas que la iglesia principal 
o episcopal de la comunidad cristiana, citada como Canisat-
al-Kebir estaba dedicada a Shant Binyant (San Vicente) 
(Ocaña, 1942, 351). Según los mismos textos, el complejo 
arquitectónico se utilizó para el culto mixto cristiano e 
islámico, hasta que el emir ‘Abd al-Rahman I construyó 
sobre el templo cristiano la primera mezquita aljama 
entre 784 y 786 (Nieto, 1998, 25-30). Cronistas como Ibn 
Idari y Muhammad Ben Isá, o las obras anónimas del Fath 
al-Andalus y la Descripción del país del al-Andalus, que 
utilizan a al-Razi (siglo X) como principal fuente documental, 
hablan de la compra de la iglesia de San Vicente y de la 
construcción de la mezquita fundacional.
11. Si bien la funcionalidad de esta estancia anexa es 
aún incierta, hay que valorar la presencia de un nicho 
semicircular (0. 55 m) en el muro este que se encuentra, 
a su vez, alineado con el único acceso constatado. Lo 
importante es que habiéndose recuperado en este mismo 
espacio una pieza tan significativa del mobiliario litúrgico 
como es una placa-nicho con venera y crismón, no habría 
que descartar que dicha pieza estuviera encastrada en el 
nicho situado en el muro oriental como sucede en otras 
iglesias (Ripoll y Chavarría, 2005, 33).
12. Tras una primera datación en el siglo IV (Blázquez, 1981, 
35), se ha corregido la cronología de los mosaicos a favor de 
una datación más tardía. Además de que para los motivos 
representados existan numerosos paralelos en otros 
edificios sacros del siglo VI, el principal referente para ellos 
se encuentra de nuevo en la propia ciudad. Es una posible 
iglesia que se sitúa próxima al teatro romano, y bajo el actual 
convento de Santa Clara, la que ofrece unos pavimentos 
análogos que se han podido fechar en la segunda mitad del 
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el aula triconque de Cercadilla que fue reutilizada a mediados del siglo VI como 
nuevo edificio de culto. A ambas se suman los ladrillos con la expresión Vivas in 
Deo (CIL II²/7, 727a), integrados en una tercera construcción de opus vittatum 
mixtum en el territorium próximo a Córdoba. 
Idéntico vacío encontramos en el corpus epigráfico de los siglos VI y VII, 
puesto que las inscripciones que podrían adscribirse a una construcción 
episcopal en las ciudades béticas son prácticamente inexistentes. No obstante, el 
conjunto de epígrafes conservado es una buena muestra para evaluar la actividad 
de los obispos en sus sedes, y especialmente en sus diócesis, ya sea dotándolas 
de nuevas iglesias o interviniendo en los edificios sacros ya construidos, 
reformándolos o consagrándolos con las nuevas reliquias adquiridas. Así lo 
hicieron, por ejemplo, Honorato de Hispalis (CILA II, 606), Theoderacis de 
Assido (ICERV 310) y Bacauda de Egabrum (ICERV 308). Destacaremos, la 
labor realizada por el obispo Pimenio de Asidona que, entre 630 y 662, actuó 
«frenéticamente» en su diócesis con la consagración (y deposición de reliquias) 
de al menos cuatro iglesias (ICERV 304, 305, 306 y 309). Otro epígrafe hallado en 
Malaca (ICERV 320), aunque de difícil datación, parece formar parte del altar 
de una iglesia urbana. En forma de estampilla, se repite tres veces el nombre 
de Severo precedido respectivamente por tres cruces. Tras su hallazgo fortuito 
en la alcazaba de Málaga a principios del siglo XX, F. Fita fue el primero en 
considerar como probable su identificación con la consagración de una basílica 
(Fita, 1906, 420; Id. 1916, 590).
Quizá un fragmento de dintel procedente de Tucci fechado a inicios del 
siglo V13 suponga uno de los testimonios epigráficos más antiguos que se conoce 
en relación con una edificación religiosa en la Bética (Fig. 1). En la actualidad se 
ha descartado su pertenencia a un baptisterio, aceptándose, no obstante, su 
adscripción con un edificio de culto eucarístico. Esta inscripción apareció en la 
zona conocida como El Molino del Rey donde una necrópolis cristiana estaba 
cubierta por el pavimento de opus signinum de una supuesta iglesia que no 
fue totalmente excavada (Palol, 1967, 410). Sobre esta superficie se recuperaron 
algunos materiales procedentes del abandono del edificio (Recio, 1989, 846). El 
área funeraria se conocía desde 1896 por la aparición de varios sarcófagos de 
mármol y de piedra arenisca (Castillo, 2005a, 86), entre los cuales sobresale 
13. CIL II²/ 5, 155: panditur introitus, sacrata limina 
Cr[isto]/ currite certatim, gentes populiq., ue[nite]/ et, 
donante Deo, sitientes sumite ui[tam]. En todas estas 
propuestas [M. Gómez Moreno, E. Hübner, J. Vives, A. 
Recio, J. González y J. Mangas] no se leía «uinum», algo 
propio de un edificio eucarístico, sino el más neutral 
«uitam». Sin embargo, M.G. Schmidt [1996, 245-247], 
que la coteja con la inscripción del baptisterio del Papa 
Simmanco (a. 498-514), viene a resolver el problema, 
proponiendo que recibieran «sonante Deo sitientes 
sumite uinum» (Castillo, 2005a, 98 y 99). 





un sarcófago de mármol (circ. 330-337) de iconografía cristiana importado de 
Roma14. Otro epígrafe de Martos relativo a una construcción nombra al obispo 
Cipriano de Tucci15 como promotor (Fig. 2); mientras que de Asidona procede un 
documento epigráfico perteneciente posiblemente a un baptisterio16. También 
sabemos de la existencia en Asidona de un coenobium o monasterium del siglo 
VII gracias al epitafio de la monja Servanda († 649)17.
Estas piezas solían ir encajadas a modo de friso en los pórticos de acceso 
en las fachadas exteriores y en los vanos de comunicación internos. Los textos 
estuvieron grabados también en otro tipo de soportes situados en el interior de 
las iglesias, como fustes de columnas18, tableros y tenantes de altar (que a veces 
reutilizan cipos romanos). Es el caso de un fuste con una inscripción que reza la 
reconstrucción de una iglesia en 657 (CIL II², 7/ 640), que apareció en Córdoba 
cerca de unas termas altoimperiales próximas al Kardo Maximus y al antiguo 
foro (Fig. 5), en la que consta una reocupación durante la Antigüedad tardía. 
También en Corduba19 (actual iglesia de San Pedro) se conserva una placa cultual 
posiblemente del siglo VII o VIII con depositio reliquiarum de los mártires 
Fig. 1: Friso de una iglesia o estructura bautismal: CIL II²/ 5, 155. Tucci, Martos, Jaén (© Centro CIL II - Univ. de Alcalá).
14. En una excavación reciente, zona del Polideportivo, 
pudiera haberse encontrado lo que parece ser una 
importante basílica absidada (Castillo, 2005a, 96).
15. CIL II²/ 5, 154. Formaría parte del friso del pórtico de 
la construcción anunciada, en la que se ha querido ver 
la iglesia catedral. J. Vives, admitiendo dicha restitución, 
que sea una inscripción monumental [del siglo VI] más 
que la conmemoración de una consagración, abre la 




18. CIL II², 7, 639; CIL II², 7, 640.
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cordobeses Acisclo, Tres Coronas y Zoilo, que sufrieron martirio en época de 
Diocleciano. Respecto a estos personajes, debemos reconocer que aunque sus 
passiones indiquen como lugar del martirio espacios urbanos precisos como son 
el anfiteatro o el pretorio, la realidad arqueológica en Córdoba no es todavía 
tan elocuente como para poder identificar cuáles serían realmente los escenarios 
de estos episodios ni dónde fueron enterrados estos personajes. Ni siquiera 
podemos situar con exactitud la ubicación de su centro martirial correspondiente, 
o la iglesia a la pertenecería esta inscripción (Sánchez, 2007, 201). En referencia 
al anfiteatro, y con anterioridad a su descubrimiento en 2003, ya se había 
considerado la posibilidad de que hubiera una iglesia tardoantigua ubicada junto 
a la vía Corduba-Hispalis20 (Sánchez, 2002, 326, fig. 1). Sin embargo, las nuevas 
excavaciones no han demostrado materialmente la existencia de una reocupación 
precisa que pueda relacionarse sin lugar a dudas con un ámbito martirial (Murillo 
et al. 2009, 672). De reciente hallazgo en Sevilla es otro epígrafe aparecido a 
15 m del espacio residencial excavado en La Encarnación, que conmemora la 
restauración de un edificio de culto en Hispalis por un obispo ignoto del siglo VI 
(Amores y González, 2006, 204).
También fundador de una iglesia es el noble Belisario, cuyo epitafio, datado 
entre 601-730, recuerda la construcción de una basílica en la que debió o 
pretendía ser enterrado este potentado a su muerte. La inscripción enmarcada 
por una cenefa decorativa a modo de orla servía como tapa de sarcófago o 
cubierta de su sepultura, y fue recuperada en 1773 en el Cortijo del Haza (CIL 
II²/ 5, 482), próximo al municipium de Ategua (conventus Astigitanus), en el 
actual término municipal de Espejo, y perteneciente al obispado de Egabrum en 
Fig. 2: Sillar de caliza de posible friso con inscripción alusiva al obispo Cipriano: CIL II²/ 5, 154. Tucci, Martos, Jaén 
(© Centro CIL II - Univ. de Alcalá).
20. A partir de los restos que se documentaron con motivo 
de la construcción de la antigua Facultad de Veterinaria (hoy 
sede del Rectorado), Santos Gener es el primero en plantear 
la hipótesis de que hubiera una iglesia en este lugar donde, 
además, él interpretó que se encontraba el circo, no el 
anfiteatro como recientemente se ha comprobado (Santos 
Gener, 1955).





la Tardoantigüedad. Evergetas, promotores y fundadores de iglesias en las que 
acomodar su sepultura, es un fenómeno de las élites cristianas muy difundido 
en otros lugares peninsulares, documentándose especialmente en el entorno 
de la sede regia toletana, por ejemplo en Melque y en Los Hitos (Arisgotas), 
un posible panteón familiar donde también se ha conservado un significativo 
carmen epigráfico de la segunda mitad del siglo VII (Barroso et al., 2015).
Como vemos, en las inscripciones de la séptima centuria que inauguran la 
fundación de nuevos edificios de culto o la dedicación y consagración de iglesias 
con depositio reliquiarum es frecuente encontrar el nombre del dedicante, 
que casi siempre suele ser un obispo (Duval, 1993, 180), si bien existen algunas 
excepciones. Por ejemplo, Eulalia y su hijo Paulus, monje de Egabrum, aparecen 
en una inscripción monumental como fundadores de una iglesia rural dedicada 
a Santa María y que fue consagrada –quizá el domingo 31 de mayo- por el obispo 
Bacauda en 66021 (Figs. 3 y 4). Se trata de una inscripción recogida en la Crónica 
General de España por Ambrosio de Morales, y también en el siglo XVII en la 
obra del canónigo de Lorca Juan de Vega Murillo y Aguilar, quien aporta cierta 
información sobre su lugar de hallazgo (Sánchez, Moreno y Gómez, 2009, 136). 
Éste último comenta que el documento que apareció en un pequeño edificio en 
ruinas en El Campillo (pequeño para iglesia y grande para ermita), disponía de 
un loculus para reliquias (Sánchez, Moreno y Gómez, 2009, 159, lám. 42).
De Ipsca e Iponoba, aunque sin epigrafía cristiana pero igualmente testimonio 
de la existencia de una arquitectura eclesiástica, proceden sendos pies de altar del 
siglo VII que presentan un loculus de forma cuadrangular dividido en dos zonas 
bien delimitadas: un primer rebaje para insertar la tapadera y, a continuación, el 
receptáculo para guardar las reliquias (Sánchez, Moreno y Gómez, 2009, 146-147). 
El pie de altar de Ipsca corresponde a un pedestal de estatua de época romana 
(CIL II2/5, 389), reaprovechado con posterioridad; mientras que el segundo se 
interpreta como la pieza central de un altar de cinco soportes (Sánchez, 2006, 
98-109). Es de forma prismática y tiene decoración de cruces patadas de tipo 
emeritense en sus cuatro frentes. A ellos se suma el ara funeraria romana de 
Ipolcobulcula (Carcabuey) también con loculus superior para acoger reliquias 
(CIL II2/5, 282).
Al margen de la epigrafía, contamos con algunas breves referencias históricas 
sobre espacios religiosos en el marco de las crónicas que trataron los conflictos 
bélicos acaecidos en la Bética con motivo del establecimiento de los «bárbaros». 
Hidacio alude indirectamente a la existencia en Hispalis de una ecclesia ciuitatis 
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que fue objetivo del rey vándalo Gunderico en 42722. Según la Vita Sancti Fructuosi 
existía «al otro lado» del río Guadalquivir una basílica consagrada a San Geroncio 
que era muy visitada en el siglo VII23 (Puertas, 1975, 241). Se ha cuestionado la 
Fig. 3: Ara romana reutilizada para consagración de 
iglesia por el obispo Bacauda: CIL II²/ 5, 299. Egabrum, 
Cabra, Córdoba (© Centro CIL II - Univ. de Alcalá).
Fig. 4: Ara romana reutilizada para consagración de 
iglesia por el obispo Bacauda: CIL II²/ 5, 299. Egabrum, 
Cabra, Córdoba (© Centro CIL II - Univ. de Alcalá).
22. Hyd., Chron., 86 y 89, ed. A. Tranoy, 1974, p. 127 y 129. 
Isidoro de Sevilla dice estar dedicada a San Vicente (Isid., 
Hist. Vand., 73, ed. C. Rodríguez, 1975). Algunos autores 
opinan que en esta misma iglesia se encontraría el sepulcro 
de Isidoro († 636) (Castillo, 2001, 591), del que su biógrafo 
Redempto indica que fue enterrado junto al cancel del 
altar y en medio del coro (Puertas, 1975, 55 y 219). Del 
mismo modo, se ha propuesto la identificación de esta 
iglesia con la construcción que albergaría la estructura 
bautismal documentada en el Patio de Banderas de los 
Reales Alcázares (Bendala y Negueruela, 1980, 374). 
23. La Vita Fructuosi alude a otros dos monasterios 
próximos a Gades (Cádiz) (Castillo, 2005b, 338).





posibilidad de que esta iglesia se localizara realmente en Italica y no en Hispalis, 
pues fuentes mozárabes, como el Calendario de Recemundo, mencionan a este 
santo como primer obispo de Italica (Verdugo, 2003, 367). Sin embargo, dado 
que la figura de San Geroncio parece haber formado parte de unos orígenes 
cristianos más legendarios que reales tampoco es posible presuponer con certeza 
la construcción de su iglesia en esta ciudad. Otros edificios que jalonaron el paisaje 
próximo a la capital tardoantigua fueron los monasterios dependientes de la sede 
episcopal metropolitana, como el Honorianense o la comunidad monástica en la 
que servía Florentina, hermana de Leandro e Isidoro de Sevilla (Salvador y Cobo, 
2001, 357 y 358). 
Más allá de Hispalis, San Isidoro hace referencia, con ocasión de la narración 
del asedio de Agila en 550, de la basílica del mártir San Acisclo de Corduba 
(Isid., Hist. Goth., 45). En esta misma 
ciudad, según informan algunos 
textos mozárabes24 y la Inventio del 
cuerpo de San Zoilo25, el obispo 
Agapio II reformó a principios del 
siglo VII la antigua basílica de San 
Félix (consagrada con las reliquias 
inventadas de San Zoilo), fundando 
también junto a ella un nuevo 
monasterio urbano donde habría de 
instruirse más tarde San Eulogio. 
Pero a pesar de estos testimonios, 
la realidad arqueológica relativa 
a la edilicia cristiana tardoantigua 
en los centros urbanos de la Bética 
sigue siendo desigual y difiere aún 
bastante del panorama que más 
tarde describirán los escritores 
mozárabes. Las múltiples iglesias 
y monasterios recogidos en las 
obras literarias son difícilmente 
reconocibles en las estructuras 
24. Eulogio, Memor. Sanctorum, ed. J.P. Migne, 1881, col. 
731-842; Álvaro de Córdoba, Vita S. Eulogii., ed. J.P. Migne, 
1881, col. 705-724; Kal. Cordub. Iunius, XXVII, ed. R. Dozy, 
1873, p. 66.
25. Passio Zoili, 3, ed. B. De Gaiffier, 1938, p. 366; Passio 
inventionis Zoili, ed. A. Fábrega, 1953-5, p. 381.
Fig. 5: Fuste con inscripción referente a la fundación de 
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arqueológicas documentadas hasta la fecha26. Así, por ejemplo, en el estado 
actual de la investigación casi todas las propuestas de identificación de espacios 
eclesiásticos cordobeses se han interesado especialmente en situar las iglesias de 
San Acisclo, San Zoilo y de los denominados como Tres Coronas, construcciones 
todas ellas de supuesta ubicación extramuros y presentes en la ciudad antes del 
711. Un caso análogo representa la iglesia de la mártir local Rufina en Hispalis, 
mencionada también por los textos árabes como residencia de uno de los hijos 
de Muza (Puertas, 1975, 56), y que se ha planteado situar con bastante cautela en 
el antiguo suburbio nororiental hispalense27.
3. TERRITORIUM Y FUNDACIONES RELIGIOSAS
Los estudios que atienden a la organización del territorio señalan la proliferación 
y auge del campo, quizá favorecido por un cambio en el sistema de administrar la 
propiedad, pero que no sería consecuencia de una decadencia urbana, sino más bien 
fruto de los nuevos intereses económicos (Hidalgo, 2015, e.p.). La desaparición y 
abandono definitivo a partir del siglo VI de ciertas aglomeraciones rurales secundarias 
y de las villae como elemento principal de estructuración del poblamiento, denotan 
unos profundos cambios en los mercados, y de las propias élites a escala territorial, 
que justifican la transformación del paisaje rural. Estos cambios socio-económicos 
se traducen en el paisaje bético en la multiplicidad de nuevas construcciones que 
asumen las funciones de culto, enterramiento y producción.
La expansión territorial del cristianismo comportó paralelamente una nueva 
jerarquización social del territorium, una organización de la red eclesiástica local 
en diócesis y parroquias, y la aparición de otros fenómenos paralelos al mundo 
urbano, como la construcción de conjuntos religiosos que actúan como centros 
focalizadores para las funciones litúrgicas, cultuales y funerarias. En este sentido, 
las estructuras litúrgicas en él detectadas que reúnen en su entorno a una 
26. Tanto la obra de San Eulogio de Córdoba como la de 
Recemundo de Eliberri sobresalen desde el punto de vista 
de la toponimia. Estos autores citan expresamente el nombre 
de los barrios o vici de Corduba donde existían ya desde la 
Tardoantigüedad algún edificio religioso. En la mayoría de 
los casos estos barrios darán origen a los arrabales islámicos 
hoy día bien conocidos y localizados topográficamente en 
la ciudad (Arjona et al., 1994, 216). Sin embargo, puesto 
que de momento no se ha establecido completamente la 
correspondencia entre los vici de la ciudad tardoantigua y 
los citados arrabales, resulta muy complicado realizar una 
topografía de la arquitectura cristiana de la ciudad.
27. Las fuentes literarias nos informan que ciertos obispos 
hispalenses, como Leandro, fueron enterrados en el 
cementerio correspondiente a la basílica de las mártires 
locales (Puertas, 1975, 302). Si bien en la memoria histórica 
de Hispalis se ha mantenido la sacralidad de este lugar 
vinculada al martirio de Justa y Rufina, ajusticiadas en 287 
y sepultadas por el obispo Sabinus en el cementerio de 
la ciudad (Carrasco et al., 2004, 125-148), no existen por 
el momento testimonios definitivos para suponer que las 
tumbas de las mártires se encontraran en esta necrópolis 
emplazada en el área septentrional extramuros, donde sí 
se verifica, sin embargo, la disposición de los principales 
espacios funerarios de Hispalis desde época altoimperial 
(Barragán, 2010). Véase también al respecto, nuevas 
hipótesis en: S. Calvo, 2011, 145-147.





población mínima (un hábitat disperso pero próximo), así como los conjuntos 
monacales situados en el territorio episcopal, responden a una arquitectura 
consolidada tanto en sus formas como en su concepción, copiaban y reproducían 
con fidelidad modelos urbanos y episcopales. Aunque no siempre a las iglesias 
ni a las necrópolis documentadas en la Bética es posible asociarles un hábitat o 
asentamiento determinado.
En la Península Ibérica se ha evidenciado una cristianización de la aristocracia 
terrateniente a partir de la segunda mitad de siglo IV, especialmente a través 
de ciertos elementos detectados en sus propiedades28 (Chavarría, 2006, 202), 
pero la información arqueológica disponible para la Bética no ha demostrado 
aún que la inicial cristianización de las áreas rurales en los siglos IV–V supusiera 
la construcción de edificios cristianos en villae (Sánchez y Morín, 2015, e.p.), 
existiendo, eso sí, ejemplos de cronología posterior pero que respondieron a 
la dinámica de reocupación y cambio de funcionalidad de espacios29. Esto no 
quiere decir que no hubiera una arquitectura religiosa en el campo en el siglo 
V, producto del evergetismo privado o directamente promovida por los obispos 
béticos para cristianizar y controlar el territorio, sino que su identificación ha sido 
menor. Como excepción, citar una posible fundación privada del siglo VI -quizá 
a instancias del propietario de la villa-, que amortiza un basurero situado al sur 
de la zona artesanal de la pars rustica de una villa (Los Mondragones, Granada) 
(Rodríguez et al., 2013-2014, 500). 
Una identificación más, entre arquitectura eclesiástica con enterramiento 
privilegiado en un asentamiento rural, es el castellum tardoantiguo de Morón de 
la Frontera30 (Sevilla). Se trata de la cabecera tripartita de una iglesia constituida 
por un ábside recto al exterior y flanqueado por dos habitaciones (Vera, 1999, 
220), y una sepultura al oeste de la estancia meridional. El conjunto se ha situado 
a finales del siglo VI o inicios del VI por los materiales constructivos y litúrgicos 
hallados, como un cancel, pilastras, fustes, ladrillos decorados con inscripción 
28. Paulino de Nola hace referencia a conjuntos 
eclesiásticos en villae sin que estos cumplieran ninguna 
función episcopal. Es el caso de Sulpicio Severo en Gallia 
que construye en su villa dos iglesias y un baptisterio no 
privados (Brogiolo y Chavarría, 2005, 127).
29. En la pars urbana de otra villa del siglo I, enmarcada 
posteriormente en el territorium de la sede episcopal de 
Castulo (Jaén), se estableció en el siglo V un conjunto 
funerario y cultual que tendrá una perduración hasta 
finales del siglo VI (Serrano, 2013-2014, 417). En la 
zona occidental de la posible iglesia tan sólo se constata 
una habitación cuadrangular que cobija un pequeño 
depósito (¿baptisterio?) construido con ladrillos y opus 
caementicium, y recubierto de opus signinum. Al norte 
se extiende la necrópolis caracterizada por la presencia 
de sarcófagos monolíticos de granito enmarcados en 
recintos funerarios y la recuperación de ricos ajuares 
funerarios integrados por varios anillos de oro y de plata. 
Una reocupación similar que alcanza el siglo VII, se ha 
propuesto en el obispado de Egabrum, en la villa del siglo 
II denominada Casa del Mitra, donde aparecieron tumbas 
con lucernas de simbología cristiana, cruces caladas, tapas 
de sarcófagos, ladrillos con inscripción y varias estructuras 
que se han asociado a una posible iglesia (Sánchez y 
Morín, 2015, e.p.).
30. Se ha propuesto identificar con un antiguo oppidum 
y el posterior municipium de Lucurgentum (Plinio, NH 
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Episcopo/marciano, una campana de hierro y varias placas de revestimiento 
decoradas en caliza y mármol31. 
A las anteriores, sumar otra necrópolis instalada en una antigua villa 
localizada en Caserío Silverio Mayorga (Antequera), donde, las 23 placas de 
terracota fabricadas a molde con simbología e inscripción cristianas aparecidas 
en los niveles de abandono del peristilo, serían un testimonio a valorar a favor 
de la presencia de una posible iglesia (AA.VV. 2014). Entre ellas sobresale una 
placa completa que porta las fórmulas Isidore vivas y Optata vivas. Otra de las 
posibilidades a no descartar por el momento es el funcionamiento de un taller 
tardoantiguo en el lugar destinado a la fabricación de material latericio (Romero 
et al., 2013-214, 262). A pesar de los escasos hallazgos in situ, se trata de un 
tipo de material empleado a modo de placas adosadas en muros, techumbre y 
baldosas en pavimentos. Cerca del yacimiento de El Chorillo (Montilla, Córdoba), 
apareció una gran tumba en cista de ladrillos con la inscripción Sollemnis Nicare 
(Sánchez, Moreno y Gómez, 2009, 140) idéntica a la encontrada en el edificio 
de culto de Cercadilla en Córdoba, por lo que éstos se fabricarían en un mismo 
centro productor instalado en la sede episcopal de Egabrum o de Corduba. 
Como ya habíamos comentado en el caso de Morón de la Frontera, del paraje 
de Los Arroyos (Puente Genil, Córdoba), proceden otros dos magníficos ladrillos 
decorados y con inscripción (CIL II²/ 5, 905; CIL II²/ 5, 907) que podrían también 
relacionarse con los obispos de Astigi o Hispalis (Himerius e Isidorus). Y a una 
realidad similar podrían responder los latericios de Salvo Ausentio de Ucubi 
(Espejo) (CIL II²/ 5, 472), junto a los que se encontraba un sarcófago privilegiado 
en piedra lisa. Estos ladrillos a molde estampillados y decorados con crismones, 
cruces, rosetas cuadripétalas, o bien con inscripción que reproducen fórmulas 
estereotipadas, constituyen un conjunto numeroso en las actuales provincias de 
Sevilla, Málaga y Córdoba (Marcos Pous, 1981, 49; González y Moreno, 1997, 124), 
y fuera de la Península Ibérica se conocen ejemplos significativos en el Norte de 
África y el sur de Italia (Schlunk y Hauschild, 1978; 58, Abb. 36).
Como contrapartida a esta situación sobre la evidencia monumental, de 
contextos rurales proceden numerosos documentos epigráficos que testimonian 
la relevancia de la arquitectura eclesiástica proyectada en el territorio. El principal 
31. También sin función bautismal, o parroquial, se han 
documentado otros enclaves rurales en la Bética en los que 
las necrópolis se organizan al abrigo de una construcción 
religiosa. Es el caso de la necrópolis de Las Huertas (La 
Roda de Andalucía) (Guerrero y Ventura, 1987, 330-336; 
Guerrero, 2013, 47); la necrópolis localizada en el actual 
término municipal de Lucena (Córdoba) y la iglesia de 
Coracho documentada en sus proximidades, que debió 
enmarcarse en el obispado de Egabrum (Sánchez y Gómez, 
2013a, 1705); La Losilla (Añora), donde sí hay evidencias 
suficientes de contemporaneidad entre la necrópolis y 
una construcción (Arévalo, 1999, 126); y la necrópolis y 
eremitorio rupestre del siglo VII en Medina Sidonia (Alarcón 
et al., 1987, 92).





problema en la mayoría de los casos sigue siendo el desconocimiento de los 
edificios de origen, salvo el pedestal de consagración de la iglesia de Alcalá de los 
Gazules (Cádiz) dedicado por el obispo Pimenio de Assido en 662 (ICERV 309) 
y de un fuste de columna que conmemora la fundación de una iglesia en el año 
682 por el mismo Pimenio (Bueno, 2003,127-136), construida sobre una antigua 
villa romana situada junto a la Via Herculea (ermita de San Ambrosio de Barbate). 
Otra inscripción perteneciente a este edificio basilical del siglo VII, con necrópolis 
asociada, se conserva actualmente en la ermita de santa María de la Oliva en Vejer 
de la Frontera (Fig. 6). Se trata de un pedestal de mármol que pudo funcionar como 
stipes de altar (Sastre, 2013, 244-245), y como relicario dada la superficie en la parte 
superior del soporte con restos de mortero que pudo corresponder al sello del 
Fig. 6: Ara romana reutilizada como altar consagrada por obispo Theoderacis: HEp 6, 1996, 548. 
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loculus, y el texto inscrito que alude a la posesión de reliquias de los mártires 
Vicente, Félix y Julián (Ruiz y Herrera, 2014, 15-35). A ellos se suma el altar de El 
Germo (Espiel), que remite a la consagración de la iglesia parroquial en el siglo 
VII (Ulbert, 1968, 329-398), que reutiliza un ara pagana, quizá recuperada de un 
recinto sacro y pagano existente en las inmediaciones. Esta parroquia se sitúa entre 
dos arroyos junto a la vía Corduba–Emerita. El cuerpo basilical del edificio está 
flanqueado por dos espacios, el septentrional destinado a pórtico y uno meridional 
dónde se sitúa el baptisterio32. Respecto a los enterramientos, se trata de una amplia 
necrópolis bien ordenada al interior de la iglesia con 24 tumbas y 30 al exterior del 
ábside oriental, que sobresale por la presencia significativa de epitafios cristianos. 
Normalmente, estos testimonios de primer orden que aluden a edificios – a su 
fundación o consagración con reliquias–, aprovecharon como soporte epigráfico 
materiales constructivos, aras y pedestales romanos para su reutilización como 
altares con presencia de loculus superior para albergar reliquias. 
A ellos se suman otras piezas procedentes de hallazgos antiguos, como el ara 
de Loja (Granada) reutilizada en el siglo V (CIL II²/5, 715), y los tableros de altar 
rectangulares de Salpensa (Utrera) (Fig. 7) (Sastre de Diego, 2009, 310), Baza33 
(HEp 15, 171=AE 2011, 498) (Caballero et al., 2006, 292) y Almonaster la Real 
(Huelva) (Sastre de Diego, 2009, 327), fechados en el siglo VII y similares a los 
utilizados en las iglesias de Egitania (Idanha–a–Velha) y Emporaie (Ampurias). 
Respecto al ejemplar de Basti, apareció en la Hoya de Baza, al norte de la 
provincia de Granada, por lo tanto, pertenecería a la antigua Carthaginensis. 
Se trata de un fragmento de mármol con inscripción latina en uno de sus 
cantos y decoración en el plano superior, características éstas que comparte 
con los tableros de altar de los siglos VI y VII (talla biselada). Es más frecuente 
encontrar este tipo de inscripciones en pedestales que en mensae (que solían 
tener algo más de 1 m de longitud). El texto, aunque incompleto, alude a una 
32. A este mismo esquema arquitectónico, planta 
basilical de tres naves con doble ábside contrapuestos y 
coetáneos (Godoy, 1995, 262), pertenecen otros conjuntos 
eclesiásticos rurales excavados durante el siglo XX, cuya 
finalidad fue también cultual, bautismal y funeraria. Se trata, 
por un lado, de la iglesia de San Pedro de Alcántara (Málaga), 
que se podría relacionar con el antiguo núcleo de Cilniana 
(Posac y Puertas, 1989). El baptisterio se sitúa en una cámara 
al norte del sanctuarium, y la necrópolis se extiende sobre 
todo en el espacio exterior (Fernández et al., 2003, 762). 
Y por otro, de la iglesia funeraria de Gerena (Huerta de 
Nicomedes, Sevilla), junto a la vía Emerita–Hispalis, fechada 
entre mediados y finales del siglo V, a la que se incorpora un 
espacio de planta cruciforme destinado a la administración 
del sacramento del bautismo durante la segunda mitad del 
siglo VI (Fernández et al., 1987, 105-198).
33. En la antigua Basti romana (provincia de Granada), a 
la que pertenecen una serie de edificios altoimperiales de 
carácter termal y sacro, el fragmento citado se ha localizado 
en el cerro Cepero donde se emplazaba el oppidum y la 
necrópolis ibérica del Cerro del Santuario (provincia de 
Granada). Las últimas excavaciones han comprobado que 
la última fase de ocupación del Cerro Cepero corresponde 
una reocupación de los edificios romanos en los siglos VI y 
VII, que se prolongó hasta el siglo VIII. Algo más al norte, 
en la zona conocida como Hoya de Baza, se ha descubierto 
un yacimiento con una extensión de 4.5 ha. En superficie 
se aprecian muros, silos y estructuras hidráulicas, que 
por el material recogido durante la prospección pudo 
estar ocupado desde el siglo I d.C. sin poder precisar su 
ocupación más allá del siglo V.





deposición de reliquias, posiblemente durante el acto de consagración del 
altar, que podría relacionarse con Eusebius ecclesiae Bastitanae episcopus, 
que firma en 17º lugar el IV Concilio de Toledo (633), el V (636), y el VI (638) 
(Caballero et al., 2006, 292). De confirmarse tal identificación, sería el primer 
indicio arqueológico de la sede episcopal de época visigoda de Basti y el único 
obispo conocido por la epigrafía. 
Otro tipo de inscripciones que disponen de hendiduras para facilitar el 
ensamblaje con superficies verticales, se encontrarían emplazadas en las 
fachadas, puertas y vanos internos de estas fundaciones religiosas, caso de aquélla 
del baptisterio de la iglesia del Germo (ICERV 344) (Fig. 8), de la consagración 
contenida en un titulus sacer hallado en El Casar34 (Utrera, Sevilla), y del bloque 
de mármol gris de Mijas (23 cm x 179.5 x 14.9 cm), reutilizado en un molino de 
Cajul en Alcalá de Guadaira (Sevilla) y fechado entre el 580 y 585. El texto que 
reproduce este dintel o friso, concebido para encajar en una puerta, parece ser 
34. HEp 18, 390. Pieza de caliza reutilizada fechada en el 
siglo VII que apareció en una zona adyacente a los antiguos 
municipia de Siarum y Salpensa (Gimeno, 2009, 43).
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una de las pruebas materiales de las desavenencias de Leovigildo con su hijo 
Hermenegildo en la ciudad de Hispalis (CILA II, 926). Aunque se piensa que la 
supuesta iglesia de origen, y a la que teóricamente pudo trasladarse el cuerpo de 
Hermenegildo (Fig. 9), se encontraría en la propia sede metropolitana hispalense35, 
y no en una construcción de su territorio diocesano.
Un testimonio epigráfico de Granada y de interpretación ciertamente 
discutible –por cuanto probablemente perteneció también a la Carthaginensis 
y no a la prouincia Baetica–, conmemora la construcción de un importante 
conjunto eclesiástico a expensas del noble visigodo (inluster) Gu(n)diliuva, 
35. En el nombre del Señor, en el año segundo del feliz 
reinado de nuestro señor Hermenegildo, el rey, a quien 
persigue su padre, nuestro señor el rey Leovigildo, traído 
a la ciudad de Sevilla para siempre (Fernández y Gómez, 
2001, 650). Inscripción recientemente retenida como falsa 
(García, 2001, 506).
Fig. 8: Inscripción de la Iglesia de El Germo, Espiel, Córdoba.  
Posiblemente del baptisterio: CIL II²/7, 703 (© Centro CIL II - 
Univ. de Alcalá).
Fig. 9: Posible dintel de una puerta con inscripción referida a Hermenegildo: CILA II, 926 Alcalá de Guadaira, Sevilla 
(© Autores. Expuesta en el Museo Arqueológico de Sevilla).





probablemente el dux o jefe militar de la región36 (Fig. 10). Se trata de tres edificios 
religiosos que los obispos accitanos Lilliolo (quien firma las actas del III concilio 
de Toledo en 589) y Paulo, consagran a San Esteban protomártir, San Juan Bautista 
y a San Vicente mártir. A tenor de la dedicatoria, probablemente el conjunto 
estuviera compuesto por dos iglesias y un baptisterio, pues, a diferencia de las 
iglesias dedicadas a San Esteban y San Vicente, en el caso de la iglesia de San Juan 
Bautista no se menciona a ningún obispo. La fecha de las consagraciones (594 
y 607) constan en la inscripción y vienen expresadas en función de los años de 
reinado de Recaredo y Witerico (Canto, 1995, Nº 121, 343-346; Castillo, 2005b, 
341; Velázquez, 2007, 261-268; Rico, 2009, 8-10; Carbonell y Gimeno, 2010, 73-96; 
Velázquez, N º 161, 2013, 90-93). La mención a los sancta tria tabernacula in 
gloriam trinitatis deja claro que el conjunto fue erigido en honor a la Santísima 
Trinidad y en el contexto de la aún reciente conversión del pueblo de los godos a 
la ortodoxia nicena (Duval, 1991, 815 n. 18; Rico, 2009, 10-11). 
36. ICERV 303=CILA IV, 38= CIL II²/ 5, 652.





ROMVLA 14, 2015, págs. 221-265
El debate científico sobre la interpretación de esta inscripción se ha visto 
ineludiblemente condicionado por el lugar de su hallazgo (Castillo, 2005b, 341). 
Por un lado, dado que la inscripción apareció próxima a la Alhambra (Granada), 
se ha propuesto que tal vez conmemorase la construcción de tres edificios 
totalmente independientes (baptisterio, basílica martirial e iglesia episcopal) 
situados en distintos puntos de Eliberri (Orfila, 2011). Aunque se presume que 
la ciudad tardoantigua se expandiría en las inmediaciones del actual barrio del 
Albaicín, lo cierto es que el conocimiento actual sobre la topografía urbana de 
Eliberri es mínimo (Román, 2005, 170), y de compleja restitución (Sotomayor y 
Orfila, 2004, 73–89).
No se dispone, pues, de constancia plena de que el locus Natiuola se 
encontrara realmente en Eliberri, lo que ha hecho que se especule en torno a 
dónde pudo estar situado el emplazamiento del conjunto erigido por el noble 
Gu(n)diliuva. El problema surge a la hora de situar la localización exacta de este 
topónimo. En este sentido, A. Canto considera que el nombre de este locus se 
habría derivado a partir del adjetivo latino natiuus, y que, teniendo en cuenta las 
circunstancias del hallazgo del epígrafe en el cerro de la Alhambra, ese nombre 
derivaría de haber sido éste el antiguo barrio indígena de la ciudad (Canto, 1995, 
346). Según esta autora el locus Natiuola debería identificarse, pues, con el 
cerro de la Alhambra, mientras que la iglesia dedicada al protomártir habría que 
ponerla en relación con la “fortaleza de Astiban” citada en el Muqtabis de Ibn 
Hayyan y con el “fuerte de San Esteban” mencionado por la Crónica de Rasís 
(Canto, 1995, 345).
La hipótesis defendida por A. Canto resulta ciertamente muy sugestiva 
aunque no por ello carente de problemas: el primero es la mención a los obispos 
accitanos Paulo y Lilliolo como autores de la consagración de las iglesias, y, en 
segundo lugar, la llamativa ausencia del titular de Eliberri. Estos problemas se 
han tratado de resolver considerando plausible la hipótesis de J. Vilella de la 
existencia de un periodo de ocupación bizantina de la ciudad y de sede vacante 
que habrían hecho necesaria la actuación del obispo más próximo, en este caso el 
de Acci (Guadix), ya en la provincia Carthaginensis, en dos ocasiones (en 594 y 
607), situación sin duda anómala y condenada en el II Concilio de Toledo (a. 527) 
(Vives, 1963, 42) pero que debía darse con cierta frecuencia ya que la condena 
se repetiría medio siglo después en el II Concilio de Braga (a. 572) (Vives, 1963, 
87). Sin embargo, dicha explicación dista de ser en modo alguno satisfactoria y, 
en realidad, había sido ya contestada por Y. Duval (Duval, 1991, 816; Canto, 1995, 
346; Velázquez, Nº 587, 1996, 818-819). En este sentido, la aparición de sendos 
prelados de la sede accitana y la ausencia de referencia al obispo de Eliberri ha 





sido utilizada como argumento principal para situar el locus Natiuola no en la 
Alhambra de Granada, sino en la propia Guadix o al menos en sus alrededores, en 
algún punto perteneciente a la diócesis accitana. Al hilo de estas interpretaciones 
se ha propuesto que la inscripción hubiera sido ejecutada en Granada pero como 
conmemoración de la construcción, por orden del ilustre Gu(n)diliuva, de las 
iglesias en Natiuola y que el epígrafe se colocara en la iglesia de San Esteban por 
identificación con la iglesia homónima granadina. De este modo se resolvería la 
cuestión de por qué el conjunto fue consagrado por los prelados de Acci y con 
ausencia del titular de Eliberri, si bien los problemas en cuanto a la identificación 
del locus continuarían todavía por dilucidar (Duval, 1993, 178-179). 
En relación con esta última cuestión se encuentra el problema de si este 
conjunto estaba emplazado en una propiedad privada del uir inluster Gundiliuva 
o si, por el contrario, se trataba de un conjunto eclesiástico que asumiría funciones 
públicas de tipo parroquial. En otro lugar, I. Velázquez se ha mostrado partidaria 
de que Natiuola fuera un lugar público de Acci y no un predio privado del noble 
(Duval, 1991, 816; Velázquez, Nº 587, 1996, 178, Gimeno, 2009, 36). En efecto, la 
composición del conjunto de Natiuola (iglesia más baptisterio y templo martirial) 
parece emular a escala reducida la estructura de una auténtica ciuitas christiana 
(ecclesia mater, baptisterio y templo martirial), lo que sugiere una población de 
cierta entidad mejor que el fundus privado de un terrateniente. Por lo demás, el 
término utilizado (tabernacula), extraño en la epigrafía tardoantigua hispana, 
podría parecer en principio apropiado para edificios de pequeña envergadura, 
pero puede tratarse de un término simbólico, ya que no es difícil ver en él una 
clara alusión a las palabras pronunciadas por el apóstol Pedro en el conocido 
episodio de la Transfiguración (Mt 17, 4) y, de modo indirecto, a la celebración 
judía de la fiesta del Sukkot (Lev. 23 34-43). Esto hace verosímil la idea de que el 
emplazamiento del conjunto de Natiuola se hallara en algún cerro perteneciente 
a la diócesis de Acci a imitación de lo sucedido en el pasaje bíblico, episodio que 
la tradición cristiana sitúa en el monte Tabor. 
A modo de hipótesis, pues, y siguiendo el razonamiento de A. Canto de una 
derivación de Natiuola a partir del adjetivo natiuus, y la idea antes mencionada 
defendida por I. Velázquez de que se trataba de un lugar público, podría 
postularse el Cortijo de Periate (Piñar), a escasos 3,5 km al norte de Iznalloz, 
lugar identificado con Acci Vetus, muy cerca de Granada, lo que justificaría de 
alguna forma la ejecución del epígrafe en Eliberri. Nos basamos para ello en el 
hecho de que la fundación de Acci fue concebida como una dípolis destinada 
a los veteranos de las legiones Vernacula (I) y II (Bell. Alex. 53 5). La primera 
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natus, uernaculae legionis milites), mientras que los veteranos de la II Legión 
fueron asentados en la fundación cesariana de Acci (Santero, 1972, 203-222). 
Acci Vetus debía estar emplazada cerca del lugar donde se hallaba el antiguo 
poblado indígena y sus habitantes debían ser aquellos soldados nacidos en la 
provincia (los nativos hispanos) frente a la población de Acci, cuyos orígenes 
eran mayoritariamente foráneos. El recuerdo al carácter de núcleo de población 
indígena frente a la población cesariana, pudo ser el origen del nombre que se 
le otorgó a Acci Vetus en la tardoantigüedad. En este sentido, no es imposible 
que el conjunto de Natiuola fuera concebido como una pequeña imitación del 
grupo episcopal de Acci, de ahí la implicación personal de dos prelados de esta 
sede. Asimismo resultan igualmente significativas las advocaciones de las iglesias 
del conjunto (San Vicente, San Esteban y San Juan Bautista). Recordemos que a 
San Vicente le estaban dedicadas importantes iglesias en la Bética: en Hispalis 
le estaba dedicada una basílica donde seguramente fue enterrado San Isidoro, 
así como la propia iglesia catedral en Corduba. Y recordemos también que 
el conjunto iglesia de San Esteban y baptisterio dedicado a San Juan Bautista 
perpetúa una imagen tradicional en numerosas sedes episcopales de la época.
Por último, las actas de los concilios del siglo VII también nos permiten 
conocer de manera indirecta la existencia de otros conjuntos eclesiásticos en el 
territorio de la Bética. Sabemos de un monasterio en Italica, porque en uno 
de los cánones conciliares se alude a que el clericus Ispassandus abandonó su 
cenobio para trasladarse a la Iglesia de Córdoba. Hubo otro cerca de Eliberri, 
del que procedía un tal abad Felix que asistió al XIII concilio de Toledo en 683 
(Salvador y Cobo, 2001, 360 y 361). Según el calendario mozárabe de Recemundo, 
la festividad de San Crispín, mártir y obispo, se celebraba en un monasterio 
situado en las proximidades de Astigi, cuyo aniversario se encuentra al mismo 
tiempo recogido en el calendario litúrgico de Carmona (ICERV 333) fechado a 
finales del siglo VI37 (García-Dils et al., 2005, 260). Este conjunto monástico se 
ha propuesto identificar con una construcción localizada a orillas del Genil en La 
Palmosilla (antigua Segovia) a 9 km de Écija (Ordóñez et al., 2013, 347–349). Se 
trata de un edificio de unos 320 m2 construido en opus quadratum combinado 
con material romano de expolio, del que cabe destacar la reutilización de un 
pedestal de estatua posiblemente como altar, dado que disponen de un loculus 
tallado en la base de la pieza.
37. F. Fita lo definió como un calendario litúrgico (Fita 1909, 
44), pero sólo de los santos de los cuales se tenía reliquias, 
mientras que para Vives recogía sólo las fiestas celebradas 
en la iglesia de Carmona. La inclusión de algunas de ellas, 
como la de San Mucio, se explicaría por la presencia de 
reliquias, así como por ser santos con culto solemne del 
obispado o de la región, como Treptes y Crispín (Ordoñez y 
García-Dils, 2011, 126).





También como espacio monástico se ha propuesto interpretar el edificio de 
planta cuadrangular localizado a unos 100 m de la iglesia de doble ábside del 
Germo, por la presencia de un espacio central abierto que distribuye a su alrededor 
varias habitaciones de planta y desarrollo heterogéneo, aunque esta distribución 
también ha dado pie a considerarlo como una explotación agropecuaria o mansio 
(Moreno, 2009, 283), algo que podría discutirse, dado su semejanza espacial con 
el conjunto ercavicense identificado con el monasterio Servitano. El problema 
de esta construcción sigue siendo el desconocimiento de su cronología y de 
una cultura material que verifique su funcionalidad. Igual carencia documental 
existe en el conjunto rupestre del siglo VII de la finca de Valdecanales (Jaén), 
para aceptar su pertenencia a un pequeño eremitorio o cenobio. Sobresale la 
decoración de su fachada principal en talud con una arquería tallada en la roca 
con representación de veneras que rematan arcos ciegos de herradura. En su 
interior, se han distinguido tres espacios o cuevas que pudieron estar destinadas 
a oratorio, baptisterio y refectorio (Vaño, 1970, 215).
4. VALORACIÓN FINAL
En la Bética hay diez ciudades con rango episcopal más otras que no lo 
son, como el caso de Carteia, donde la incidencia del cristianismo se intuye 
de manera moderada. A pesar ello, y de la abundancia de testimonios literarios 
propiciados en su mayoría por las fuentes mozárabes (donde en primer lugar 
destaca San Isidoro como fuente coetánea) muy difícilmente obtenemos una 
prueba material clara de la presencia e incidencia del cristianismo en la topografía 
o arquitectura de las ciudades. Debe quedar abierta la posibilidad de considerar 
que la incidencia y manifestaciones materiales fue considerablemente menor, o 
al menos, notablemente menos vistosa o monumental. Algo que bien se explica 
dentro de los condicionantes históricos de la provincia en esos momentos, donde 
sus obispos quizás tuvieron menos recursos respecto del nivel alcanzado en 
otros territorios y en otras épocas. En todo caso, y curiosamente en ámbito rural, 
fuera de la vida cívica, las transformaciones y las manifestaciones (epigráficas, 
arquitectónicas, funerarias) son, con diferencia, mucho más claras, sobre todo 
desde momentos avanzados del siglo VI y durante el largo siglo VII. Quizá 
producto de una puesta en práctica más fácil de la nueva mentalidad.
El testimonio epigráfico más antiguo relacionado con la consagración de 
edificios sacros corresponde a la inscripción ICERV 301 del 546 (Jerez de los 
Caballeros), seguida de una placa conmemorativa del año 563 referida a dos 
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solo edificio, ya que se trata de los apóstoles San Pedro y San Pablo. El texto en 
cuestión hace alusión al calendario de sus festividades. No conocemos el nombre 
ni status del dedicante, pero debió ser un obispo, y como solía ser habitual se 
emplea el verbo consacrare. En este sentido, las acciones conmemoradas en 
la denominada epigrafía monumental se designan con dedicata, fundavit, 
consecratio, construxit, aedificat, etc. Se refieren tanto a edificios sacros 
(basilica, memoria sanctorum, templum, ecclesia), como a una parte de ellos 
(chorus, altare, ara, cella). Los evergetas, cuando son prelados, se definen con 
antistes y episcopus (Fig. 11); otros pueden ser abba, y respecto a la adjetivación 
se emplea el término indignus. Los epígrafes suelen comenzar con la invocación 
in nomine domini (en el nombre del señor), o estar precedidos por el símbolo 
de la cruz, o por las letras griegas alfa y omega. Otro de los formularios típicos 
más comunes cuando se trata reliquias es el empleo de recondite reliquie. La 
fecha de fundación, construcción o consagración se expresan bien en función del 
año del obispado (p.e. pontificatus Pimeni) o del reinado de monarca visigodo 
(p.e. ann secvndo regni Erminigildi).
Finalmente, no podemos olvidar que en las ciudades y en las áreas rurales 
de la Bética se ha recuperado un significativo conjunto de epitafios cristianos, 
que pertenecieron a miembros de la jerarquía eclesiástica o a personajes de 
cierto nivel social o élites. Aunque el estudio de la epigrafía funeraria bética de la 
Antigüedad tardía se abordará en un trabajo específico en curso de publicación, 
los tituli sepulchrales en mármol y en granito, tipo estela o como tapa de 
sarcófago, estuvieron probablemente al abrigo de una arquitectura (recintos, 
Fig. 11: Inscripción de conmemoración de un templo por el obispo Honorato: HEp 12, 2002, 371. Orippo, Dos 
Hermanas, Sevilla (© Hispania Epigraphica).





mausoleos, iglesias funerarias, etc.), ya que no presentan tras su análisis superficial 
líquenes ni daños que remitan a su prolongada exposición a la intemperie. Por 
lo tanto, su documentación es ya de por sí indicadora de la existencia de una 
arquitectura cristiana en el territorio, máxime cuando el propio texto remite a un 
espacio sacro como lugar de enterramiento. Del mismo modo, la recuperación 
–casi siempre sin contexto arqueológico– de sarcófagos decorados con temas 
cristianos importados desde Roma (Beltrán, García y Rodríguez, 2005), y algunos 
epitafios de finales del siglo IV38, constituyen los únicos indicios relativos a la más 
temprana cristianización de las élites provinciales. No podemos dejar de aludir, 
en este sentido, al epitafio hallado en el Arahal (Sevilla) del monachus Fulgencio 
(año 543– CILA II, 912b) grabado en la cara opuesta de una placa de mármol 
con titulus funerario cristiano más antiguo, y que servía como cubierta de un 
sarcófago39. Otros casos similares son el epitafio del lector Ciprianus († 544- HEp 
14, 336=AE 2005, 809) recuperado como base de una sepultura del siglo VII en 
una necrópolis tardoantigua de Hispalis40; el titulus sepulchralis de un obispo de 
Málaga (Serrano y Atencia, 1981); y el del obispo Lampadius de Corduba († 549- 
CIL II²/7, 643), entre otros, que apareció también reutilizado como cubierta de 
una sepultura mozárabe, procedente seguramente del triclinium triconque de 
Cercadilla sacralizado como edificio de culto con tumulatio ad sanctos a partir 
de mediados del siglo VI (Hidalgo y Fuertes, 2001, 229). Entre los demás epígrafes 
funerarios conservados destacaremos, por último, la tapa de un sarcófago con 
inscripción métrica del noble Euresius de Egabrum, datada entre los años 651 
y 700 (CIL II², 5/ 337), en quien se ha querido reconocer a un funcionario civil, 
conde o dux del círculo regio de la corte visigoda de Toledo, y firmante de las 
actas del VIII concilio toledano. Este epitafio que apareció en un lugar donde 
existen otras tumbas (necrópolis de Villanueva La Baja), es contemporáneo al ya 
citado de Belisario, y a través de ambos, y de la inscripción funeraria del peccator 
38. Malaca: titulus del africano Aurelius (ICERV 139) y 
de Firmana (ICERV 140). Corduba: titulus de Victoria 
procedente de la necrópolis septentrional (CIL II²/ 7, 658), 
fechado a inicios del siglo V, del civis Tolosianus Samon 
recuperado en la parte occidental del antiguo suburbio (CIL 
II²/ 7, 655), y Carteia: Aurelius (ICERV 138), posiblemente 
del siglo V. El resto de epitafios cristianos conservados 
pertenecen en su mayor parte a un contexto urbano y se 
fechan a partir de la primera mitad del siglo VI. El conjunto 
más numeroso procede de Córdoba donde se contabilizan 
unos 65 epígrafes. En Hispalis, el testimonio más antiguo 
que se conoce es por ahora el titulus de Macarius datado 
en 520 (ICERV 108). También en la primera mitad del siglo VI 
se fechan otras inscripciones funerarias procedentes de Astigi 
(J. González, nº 815) y Carmo (J. González, nº 896), y sin una 
cronología precisa es el epitafio del italicense Gunde Bebius 
(ICERV 119). Véase recientemente Carbonell, 2009, 85-102.
39. Fulgentius Mona/cus fam(ulus) Chr(ist)i vix/it annos 
plus minus / XLV recessit in pace / die VI Kal(endas) 
Ianuari/as (a)era DLXXXI. El edificio del Arahal (Sevilla) 
de cronología incierta tiene posiblemente su origen en un 
antiguo vicus dependiente de Basilippo (Cerro del Cincho), 
junto a la vía Hispalis–Anticaria. Se ha documentado una 
necrópolis tardoantigua asociada a un edificio construido 
en ladrillo e interpretado como iglesia (García–Vargas et al., 
2012, 363). También se ha propuesto la existencia en este 
lugar de un hábitat rural o monasterio, a raíz de la aparición 
del citado epitafio.
40. Este nuevo epígrafe se suma ahora al titulus sepulcral 
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Iohannes41 (¿presbítero o diácono?), o de los tituli de un tal Flavius y su hijo (CIL 
II²/5, 334 y 335), podemos plantear la existencia en zonas próximas a su hallazgo 
de propiedades rústicas en las que se construyeron estas iglesias privadas o 
mausoleos familiares por parte de las élites laicas y religiosas.
En conclusión, estos documentos epigráficos testimonian la presencia de unos 
espacios religiosos de prestigio y manifiesta la pervivencia durante la Antigüedad 
tardía en la Bética de una minoría aristocrática enraizada en la romanidad, y por 
tanto, continuadora de antiguas tradiciones culturales y evergetas bajoimperiales. 
La existencia de estos espacios definidos por una arquitectura eclesiástica y 
funeraria se constata bien en ámbitos urbanos como en el territorio en relación 
con las propiedades de laicos y de la Iglesia. La problemática que afecta a su 
descontextualización limita proponer argumentos más complejos en relación a la 
interpretación de los edificios a los que pertenecieron; sin embargo, en función 
de su hallazgo se deduce el dinamismo económico y constructivo experimentado 
por determinadas zonas béticas vinculadas a las más potentes sedes episcopales. 
La información que aportan sobre las identidades culturales y sociales es 
igualmente valiosa para que investigación actual pueda reconstruir con datos más 
certeros el fenómeno de cristianización de las sociedades tardías y de los paisajes 
eclesiásticos generados por las élites a través de la arquitectura y de la liturgia 
estacional.
41. CIL II²/5, 402: Iohannes / peccator / clamat mise/rere 
mei Deus / miserere mei / obiit sub die / <------>(?). De 
procedencia desconocida, se conserva en el Ayuntamiento 
de Castro del Río. Se trata de una pieza inacabada, pues en 
el texto que está precedido por tres cruces que reproduce 
el Salmo 56, no se refleja la fecha de la muerte del comitente 
(Sánchez, Moreno y Gómez, 2009, 145). Otros ejemplos 
son, por un lado, una posible tapa de sarcófago (Cortijo de 
Santo Toribio, Nueva Carteya), cuyo texto copia un versículo 
bíblico y un pasaje del escritor Claudiano (CIL II²/5, 358); 
y por otro, en la necropolis de El Arrimadizo, el graffito 
realizado en una de las losas de la cubierta de una tumba 
con el inicio del Salmo 11 (CIL II2/5, 287), que pudiera 
adscribirse a un eclesiástico.





ANEXO. CORPUS EPIGRÁFICO RECOGIDO EN EL TRABAJO (SIGLOS IV AL VIII)
TABLA 1. DEDICACIÓN, FUNDACIÓN Y CONSAGRACIÓN (DEPOSITIO RELIQUIARUM)
SEDE EPISCOPAL DE ACCI (CARTHAGINENSIS OCCIDENTAL)
1 CIL II5/5, 652 Placa de Natiuola. Consagración de tres iglesias. Año 603-10 (Granada)
2 ILP Granada 
00154
Pedestal romano reutilizado. Dedicación a la Santa Cruz. Obispo Justo. 
Año 652. Guadix (Granada)
SEDE EPISCOPAL DE BASTI (CARTHAGINENSIS OCCIDENTAL)
3 Tablero de altar. Siglo VII. Baza (Granada)
SEDE EPISCOPAL DE CASTULO (CARTHAGINENSIS OCCIDENTAL)
4 CILA III, 213 Placa conmemorativa. Construcción de dos coros en iglesia de monasterio. 
Abad Locuber. Año 691. Linares (Jaén)
SEDE EPISCOPAL DE ASSIDO
5 ICERV 345 Inscripción de un baptisterio. Obispo Pimenio. Medina Sidonia (Cádiz)
6 ICERV 304 Columna mármol reutilizada para depositio reliquiarum. Obispo Pimenio. 
Año 630. Medina Sidonia (Cádiz)
7 ICERV 305 Ara reutilizada. Consagración de iglesia con depositio reliquiarum. 
Obispo Pimenio. Año. 644. Vejer de la Miel (Cádiz)
8 ICERV 306 Depositio reliquiarum y dedicación de una iglesia. Obispo Pimenio. Año 
648. Salpensa (Utrera)
9 ICERV 309 Mesa de altar con depositio reliquiarum. Obispo Pimenio. Año 662. 
Basílica Alcalá de los Gazules (Cádiz)
10 ICERV 310 Ara reutilizada como altar con depositio reliquiarum. Obispo Theoderacis. 
A. 674. Vejer de la Frontera (Cádiz)
11 ICERV 326 Depositio reliquiarum. Siglo VII. Bornos (Cádiz)
SEDE EPISCOPAL DE CORDUBA
12 CIL II²/7, 637 Edificio religioso. Siglo VII. Córdoba.
13 CIL II²/7, 640 Fuste de columna de una iglesia. Siglo VI o VII. Córdoba
14 CIL II²/7, 639 Fuste de columna ¿iglesia?. Siglo VI o VII. Córdoba.
15 CIL II²/7, 702 Inscripción de un baptisterio. Siglo VII. El Germo, Alcaracejos (Córdoba)
16 CIL II²/7, 703 Ara romana reutilizada como altar. Siglo VII. El Germo, Alcaracejos 
(Córdoba)
17 ICERV 337 Inscripción puerta de una iglesia. Alanje (Badajoz)
18 CIL II²/7, 638 Placa con depositio reliquiarum de los mártires cordobeses. Siglo VII o 
VIII. Iglesia de San Pedro (Córdoba)
19 ICERV 328 Altar con deposición de reliquias de 15 santos. Dedicación a San 
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SEDE EPISCOPAL DE EGABRUM
20 CIL II²/ 5, 299 Ara consagración basílica Santa María. Obispo Bacauda. A. 660. 
Cabra (Córdoba)
21 CIL II²/ 7, 124 Basílica extramuros dedicada a Santa María. Obulco. Porcuna (Córdoba)
22 CIL II²/ 5, 482 Epitafio Belesario. Construcción edificio sacro. Año 662. Espejo 
(Córdoba)
SEDE EPISCOPAL DE ELIBERRI
23 Altar. Base de mármol. Lista de mártires venerados en una iglesia de Loja 
(Granada)
SEDE EPISCOPAL DE ITALICA
24 CILA II, 897 Fuste de columna. Calendario litúrgico. Mediados siglo VI. Carmona 
(Sevilla)
SEDE EPISCOPAL DE HISPALIS
25 ICERV 351 Edificio sacro. Procedencia incierta, Sevilla 
26 ICERV 350 Edificio sacro, quizá un baptisterio. Procedencia incierta, Sevilla 
27 ICERV 352 Edificio sacro. Podría tratarse de la iglesia episcopal. Procedencia 
incierta, Sevilla 
28 CILA II, 926 Dintel de mármol. Año 573 o 580. Alcalá de Guadaira (Sevilla)
29 HEp 2, 1990, 
646
Fuste de columna. Ecclesia Sancta Maria. Siglo VII. Cortijo de Zarracatin 
(Utrera)
30 ICERV 360 Frontispicio del pórtico de una iglesia o edificio funerario. Usagre 
(Badajoz)
31 ICERV 301 Ecclesia Santa Maria. Año 546. Jerez de los Caballeros (Badajoz)
32 HEp 12, 2002, 
371
Placa de mármol conmemoración de fundación y dedicación de un 
templo. Obispo Honoratus. Siglo VII. Orippo (Sevilla) 
33 HEp 18, 390 Pieza de caliza reutilizada. Siglo VII. Entre Siarum y Salpensa (Sevilla)
34 CILA III, 519 Altar romano reutilizado. Memoria sanctorum. Probablemente del obispo 
Salustio. Primera mitad siglo VI. Gines (Sevilla)
SEDE EPISCOPAL DE MALACA
35 ICERV 320 Edificio sacro. Posible altar y consagración de una iglesia. Málaga
SEDE EPISCOPAL DE TUCCI
36 CILA III, 524 Friso puerta de iglesia o baptisterio (sillar). Siglo VI. Martos (Jaén)
37 CILA III, 525 Friso pórtico de una iglesia. Cipriano. Siglo VI. Martos (Jaén)
¿SEDE EPISCOPAL DE EGABRUM, TUCCI O ELIBERRI?
38 CILA III, 15 Placa conmemorativa de calendario litúrgico. Alcalá la Real (Jaén)





TABLA 2. TITULI SEPULCHRALES
SEDE EPISCOPAL DE ASSIDO
39 Monja Servanda. Año 649. Medina Sidonia (Cádiz)
SEDE EPISCOPAL DE CORDUBA 
40 Obispo Lampadius. Año 549. Cercadilla (Córdoba)
41 Diácono Reccisuinthus. Año 642. Montoro (Córdoba)
SEDE EPISCOPAL DE EGABRUM 
42 Presbítero Nocidius. Año 589. Ilurco (Pinos de la Puente, Granada)
43 Presbítero o diácono Iohannes. Finales siglo VI/ inicios del VII. Castro del 
Río (Córdoba)
44 Titulus de Oppilanus. Tapa de sarcófago. Año 642 (Córdoba)
45 Titulus de Eusebius. Año 674-700. Regina (Badajoz)
46 Titulus de Achilles peregrinus. Finales s. IV-inicios del siglo V. Montilla 
(Córdoba)
47 Titulus del noble Euresius. Siglo VII. Cabra (Córdoba)
48 Titulus del noble Belesario. Construcción edificio sacro. Año 662. Espejo 
(Córdoba)
SEDE EPISCOPAL DE ILEPLA
49 HEp 11, 
2001, 272 
Obispo Vincomalos. Año 509. Niebla (Huelva)
SEDE EPISCOPAL DE ITALICA
50 Titulus de Gunde Bebius. Itálica (Sevilla)
SEDE EPISCOPAL DE HISPALIS
51 Lector Ciprianus. Año 544. Necrópolis Ctra. Carmona (Sevilla)
52 Obispo Isidoro, hermanos Leandro y Florentina. Epitafios transmitidos por 
el Ms. Par. 8093 BNF y recogidos por De Rossi en su Anthologia hispana. 
Siglo VII (Sevilla)
53 Obispo Honoratus. Siglo VII (Sevilla)
54 Presbítero Saturninus. Año 619 (Sevilla)
55 Tapa sarcófago. Monje Fulgentius. Año 543. Arahal (Sevilla)
56 Abad Honorio. Fregenal (Badajoz)
SEDE EPISCOPAL DE MALACA
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